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VlCTÓ'klñ!
Con la aparición de este primer número 

de nuritro semanario de guerra queremos, 
ante i do, enviar un saludo a nuestro Go­
bierno de Frente Popular; un saludo al he­
roico digno pueblo leal en general, y al 
de Miuirld en particular; ese Madrid que
con su conducta está escribiendo una de las '
más bellas páginas de la más bella histo- 
ria; un saludo a todos nuestros jefes, guias 
capaof-. y seguros de nuestro Ejército por 
los caminos de la  victoria, y, finalmente, 
un salcdo a toda la Prensa antifascista, es- 
pedalmente a la afin, por su carácter, con 
nuestro semanario.

Desdo luego NUEVO EJERCITO nace  ̂
fon una serie de defectos, pero éstos se '•/ u  ■ 
subsanarán; no existe motivo para que así u
no sen, y desde ahora adelantamos que 'r»_^ 
será. Además, para conseguir esto, conta-  ̂
raos cin la ayuda de, todos, que estamos t~' 
seguros de obtener con larg^ueza. /

NTIA'O EJERCITO, al tiempo que un | 
semanario de guerra, queremos que sea un 
medio de elevación cultural, y, por lo tan­
to, por sus páginas, aparte de los temas 
propiamente militares, desfilarán otros so­
bre Uti-ratura, pedagogía, política nacional 
y extr,injera, problemas sociales, higie­
ne, et<'.; pero, además de todo lo que ya 
peda I puntado, y puesto que vivimos en 
tiempos de realidades, ^nuestro semanario 
(piiere ‘.er un orientador, lo más eficaz posi- 
ble, en tantos cuantos problemas nos plan­
teen las circunstancias por que atravesamos;
•«do eilo en la forma más comprensible y 
sencilla posible, con el objeto de tener un 
nüiümo de seguridad de que su lectura será 
fácilmente asimilada o aprovechada por 
ledos.

La buena marcha de las operaciones en 
todos ios frentes ha dejado, como flotando 
en el ambiente, un optimismo y una oon- 

''t  ’ tt porvenir plenamente nuestro,
'erdaderamente grandes, y  de ese optimis­
mo y confianza ha salido impregnado NltE- 
\0 EJERCITO, el cual nace con la amhi- 
lon, además, de ser algo nuevo, algo más,

*■80 mejor..,
Muchas cosas están todavía como dilui- 

“®̂ ;®onio esbozadas; pero se concretarán...
-'UEVO EJERCITO es un exponente más 

o las nuevas características de nuestro 
regular. Ejército del pnehlo y para 

tnarchando hermanado con todo 
tis™"* ’’’ *̂ ***°® cultura y esforzándose en liquidar el analfabe­

to d<j sus filas, creando as! las condiciones necesarias para 
pji más feliz y más justo. Solamente esto marca ya la

‘Uferencia (lue e.xiste entre nuestro Ejército y el de 
■to, (jueipo y  fom]>añia.

soldados Iw.s de la canalla fascista, mantenidos en la 
íe Ignorancia, para así ser mejor manejados, ai antojo
dos podrido que internacionalmente existe! ;Pobres solda- 

<iue luchan y mueren por la satisfacción de las ambiciones,

“ Ti

r^T
.'Si

i

de los apetitos de la clase que siempre los ha escarnecido y  ex­
plotado! Ahondemos más y más en esas diferencias, ya de por 
si sobradamente profundas, y capacitémonos en la medida de 
las posibilidades a nuestro alcanee, y con eso conseguiremos una 
mayor comprensión de los problemas y necesidades que se nos 
plantean y una mejor visión de lo que el porvenir puede damos, 
si nosotros, unidos todos y  conscientes de lo que hacemos, sabe­
mos marchar por el camino seguro.

• ..t-1
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NUEVO EJERCITO se llama nuestro semanario, y nuevo es en la his­

toria de España el Ejército del que tan orgullosainente formamos parte. 

Deber de cada uno de nosotros, tengamos la .graduación que tengamos, 

desde los soldados hasta los más altos jefes, es el reforzarlo, el vigilarlo 

en su marcha, el cuidarlo hasta en sus menores detalles, orientándolo y 

planteando inicáativas ccnducentes a una mayor organización y efectividad.

Para forjar este Ejército han sido necesarios nueve meses de lucha, 

llenos de ,dolorosas experiencias; han sido necesarios miles y miles de 

camaradas, caídos en actos de heroísmo individuales; ha sido necesaria 

le. pérdida de preciadas ciudades, como la de Málaga; pero, ¡al ñn!, se 

ha comprendido cuál es el verdadero y único camino a seguir, y de esa 

comprensión ha surgido el Ejército regular. De él somos miembros ac­

tivos, camaradas soldados; a él pertenecemos y a él nos debemos, porque 

él es el único defensor de los intereses del pueblo, de cuya entraña hemos 

salido.

No permitas, camarada soldado, que na<lie, sea quien sea, cometa nin­

gún acto, por pequeño que parezca, que vaya en conti-a de la dignidad, 

del valor, de la organización y de la cultura que caracteriza a nuestro 

Ejército. Con él vamos a deslumbrar al mundo, ’̂amos a trazar nuevos 

caminos por los que transcurra todo lo que de bueno, bello y  justo tiene 

la tierra en que habitamos.

Soldados: Vamos de cara a la victoria con nuestro Ejército regular; 

él es nuestra mejor y más eficaz arma, y para c<mvencerse de la verdad 

de esto no hay más que •̂olver la vista liada Guadalajara y  hacia los 

frentes del Sur. Vedle atacar, unido y animoso, atento a la voz de mando, 

decidido y  rápido en el cumplimiento de las órdenes recibidas, forzando 

el paso por los frentes enemigos, limpiando el suelo de nuestra España 

mártir— pero pujante y decidida, porque posee la razón— de mercenarios 

invasores y canallas nacionales.

¡El es nuestra mejor arm?., camaradas soldados! ¡E l es la mejor sal­

vaguarda de los intereses del pueblo! Cuídalo como a tu mejor posibilidad 

de un mañana mejor, y con hacerlo asi no haces, ni más ni menos, que 

cumplir con tu deber.

Por una España mejor, más feliz y justa, ¡V IV A  EL EJERCITO RE- 

GUEAR DE LA REPUBLICA, A L SERVICIO DEL PUEBLO!

J. RODRIGUEZ

R E C O R D ñ N D O
No puede aparecer este primor 

número de nuestro semanario sin 
dedicar un recuerdo a todos los 
caldos de nuestra Brigada, un ro- 
cuerdo lleno de sentimiento no so­
lamente porque se fueron, sino 
porque no están.

¡Inolvldalíles camaradas del pin. 
garrón y  de la carretera del pu‘;n- 
te de Arganda I: Sabemos perlVc- 
tamente lo que hemos ncrditlc ;il 
perderos a vosotros, pero taoiblóii 
sabemos lo que hemos ganado- lo 
que la causa del pueblo ha guiiu'lo, 
ya que vuestra sangre, generi-.a- 
mente vertida, y  vuestro ejenijáo 
de valor y  abnegación serái: la 
bandera, el norte y giiia qiie • n- 
camiiiarán nuestros pasos poi el 
mismo sendero por el que vosol :-os 
tan firmemente caminasteis y \iiii 
dignamente caísteis.

A  todos los heridos un rec«‘ do 
también, especialmente a mis > ip- 
no.s camaradas comisario f j  po 
Asensio y  capitán Jerónimo i it- 
cía. A  todos os deseamos mi ' li?. 
y rápido restablecimiento qn us 
permita y nos permita contii ¡:ir 
luchando juntos y. como an'Ps, 
continuar marchando de cara iia- 
cia esa luz, potente y brilla jtc, 
que asoma por un horizonte a l uia 
dfa qne pasa más cierto y ceri- no,

J. líODRIGI'l./

D o s  c o n f e r e n c i a s
P o r  e l  c a m a r a d a  A lv a r o  JifeHéic. comi- 

r.ario d e  G u er r a  d e  esp? odw iiYii: cierno 
q n e  e s  la  M o to r iz a d a  d e  A n ietii. Indnns. 
fu e r o n  d a d a s  lo s  d ias 3 y  i  del 'uriPiió 
d o s  c o n f e r e n c ‘a s , a  Uus q u e  asis/i' -ii taiidi 
j e f e s  c o m o  o f i c ia l e s  y  .soldados d. In B>i- 
qa d ii. L a s  c o n fe r e n c ia s  r er s a r n . !a pii- 
m e r n . s o b r e  itn e s tu d io  d r  la i.r¡nibticf 
d e  1931, rini.in,'! d e  la  d e ir u tu  cb ■ tnral de 
la s  izq iiic . d a s  e n  19.33, es tu d io  snh • el ri\u- 
v im ie n ta  d e  o c tu b r e  y ,  fin n lm cn i- rictorw 
d e l rmalh’o  y  d e  la  d e m o e m e in  ( i, 'us elec- 
r io n e s  d e l  16 d e  f e b r e r o ,  y  catis. de 
a p '.a s la iite  v i c t o r ia :  F r e n t e  Popuinr.

E l  tc7na  d e  la  s e y n n d a  co n f' '¡ic'a si 
b a s ó  e n  u n  e s tu d io  d e  la s  ca rw  i'ríslkin  
d e  n u e s tr a  y u e r r a :  s u s  p rob lem a '', sus m - 
c e s id a d r s . c ó m o  e s  y  q u e  p er .s in if  el e;ér- 
c i t o  fa e r io s n  y  c ó m o  e s  y  (i’ ir  i < ¡ii'e. êiuu 
e l  t r iu n fo  d e l n u e s tr o .

E l  c a m a ra d a  M e n é n d e z  s e  toiiri el uto- 

l e s t e  U -aba jo—  q u e  .'>'inceyame}ttr o iiradece- 

in o s , p o r  e l  b ien  q u e  s u  fá c i l  poi'dirn h :"  
II la  caii.sa  q u e  d e fe n d e rn o s — dr ó  dis' 
c o n s e c u t iv o s  a  t r e s  s i t io s  d istin los . ya Q“ ' 
la s  fu e r z a s  d e  la  B i iy a d a  s e  rnaieutra'i 
e n  t r e s  lu i/ arcs d i f e r e n t e s ;  no nbstanti- 
p u e d e  d a r lo  to d o  p o r  b ie n  em p lea d o , yo  Q»' 
r r n .w iu ió  o n e n ta r i io s  e n  una infinidad d 
c u e s t io n e s  y  a c la r a r n o s  m á s  d r  ciinb'o 
u i s ,  h a s ta  e n to n c e s  p erd id a s  cu la  o.vrmi- 
da d  d e  lo  ii jn ora d o .

T o d o s  s a l im o s  a l fin a l d e  cada una de n»' 
c i  n fc r e v c U is  c o n  in á s  c la ñ d a d  en el c'de'i 
d im ie n to  y  m á s  e n tu s ia s m o  en  rl 
d a n d o  v iv a s  a l G o b ie r n o , a l E j é i c t o  Sf!''- 
la r  y  a  la  L X I X  B r ig a d a  y  sus Jefes.

/G r n c iü » ,  ca7 tiarada  M en én d ez ... V ' 
o tr a , q n e  e .s p e r a m o s  to d o s  s ea  pronto.

SlEUüA
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¿ Q u é  s i g n i f i c a  n u e s t r o  
s a l u d o  m i l i t a r ?

En el Ejército del ptieblo, a cnyo naci­
miento y desajToUo estamos asistiendo, hay
I (Uñaradas que se sienten ofendidos en sus 
sLiitimiejitos democráticos por la obligación 
r )i que están de saludar militarmente a >ws 
jefes; estos compañeros, que confunden la­
mentablemente, al pensar así, el verdadero
‘ •iin'ficcído de la palabra democracia, expo- 
.■•H SUS guejcus en términos semejantes a 
‘ •los: -’Ya estamos como antes...’ ’ "Ya no 
i-'ty libertad ni cama?-adería...”  Para estos
■ i/npañeros debemos hacer algunas consi- 
r raciones sobre este tema del saludo mi- 
htar.

El saludo al superior representa un acto
II cortesía, y  la cortesía es umi de las con- 
íf listas de la civilización; el que se convwa
I I la mesa o que se tenga una estrecha 
i( ástad con un jefe, no debe ser obstáculo 
/‘■■ra que; con el saludo, se le nnda testimo-
■ • I de respeto y afecto. Porque el jefe que 
• encuentra sin esta muestra de afecto 
¡i’i parte de los soldados se .siente zin poco
II ludo de ellos, ya que esto le da motivo 
I i'o creer que sus soldados no le conocen.
I saludo, en nuestro Ejército, es prueba 
(i- solidaridad.

-Vo hay por qué comparar el saludo de 
o' ira con el de los tiempos antiguos, por- 
q ' ambos respo^^deíl a dos espíritus total- 
w. Ilíe diferentes. El saludo del Ejército Po­
pular no tiem más que una maneia de ha- 
ci .se. E?i el ejército de antes de la suble- 
vi ión, ejército que ha producido prccisa- 
Hi lite esa .sublevación, había casta.s para 
el .aludo, había una .sene de maneras de 
sa ldar según la categoría del jefe salu- 
(la .o; el .saludo rep7-esentaba sometimiento 
y 'rvilismo, hasta tal punto que. en pre­
stí ria de Uíi general, el soUkido tenia que 
iibaiidonar su flexibilidad humana y se veia 
for-.ado a convei-tirse en estatua durante 
atfiiinos minutos.

Üii nuestro Ejército el saludo es sólo una 
muestra de simpatía y afecto; es también 
’oia mafiífestación de respeto "hacia la ca­
pacidad del je fe”, elevado al puesto que 
ocupa por la voluntad de aquellos que lue- 
00 han de saludarlo. Nuestro .sahulo no tic- 
“e clases’’, es único para todos los supe- 
'lO'O.v, como linico es el respeto que por 
oUo.s debemos sentir; es alegre y  rápido cu

forma, y  más que trabajo da alegria 
‘■hciiturlo.

VELA ZAXETTI

U N ñ  M U E S T R A  D E  S O L I D A »

R I D A D
P ara dem ostrar a  todo el nuindo— si es que hace falta—que 

nosotros, los feroces, los salvajes, los sanguinarios rojos no so­
mos lo que los ex generales traidores a  su pueblo pretenden 
hacer creer a  la opinión internacional, sino que, por el contra­
rio, tenemos el corazón abierto a  todo cuanto signifique huma­
nidad y  ajaida m utua entre los hombres, vamos a  exponer un 
projecto—ya en vías de realización—ideado por unos cuantos 
camaradas de nuestra Brigada, y q\ie, desde luego, habrá de 
encontrar entre todos nosotros el apoyo que su importancia 
merece.

Se tra ta  de lo siguiente:
En el Doubs, una de las regidles más bellas de Francia, 

cerca de Besan^ton, le ha sido cedida a  nuestra Brigada, por 
sus propietarios— antifascistas franceses, unidos entrañable­
mente a  nuestra causa—, una magnífica finca, con quince hec­
táreas de terreno de cultivo y bosque, una lechería, un estan­
que, en el que liay un abundante vivero de truchas; una fuen­
te de aguas termales y un espléndido edificio con ciento sesenta 
camas. Todo ello lo han puesto sus propietarios a  disposición 
de los hijos de nuestros lieroicos luchadores heridos en el frente.

Como es lógico suponer que ciento sesenta camas no podrán 
ser ocupadas en su totalidad solamente por los hijos de los he­
ridos de la Brigada, se ha pensado aprovechar la capacidad de 
la finca completando esa capacidad con los hijos de Jos per­
seguidos antifascistas de o tras naciones, sean éstas las que sean.

Camaradas: Con quince pesetas mensuales que entreguemos 
cada uno de nosotros damos una m uestra de solidaridad inter­
nacional al acoger, junto a  los hijos de nuestros heridos, a  los 
hijos de los perseguidos antifascistas de oti-os países, y con 
todo ello conseguimos que esos niños, en los primeros años de 
su vida, abiertos a  todas las exjieriencias y sensibles a  todas 
las impresiones, puedan sentirse protegidos y a  cubierto de cual­
quier contingencia i>erniciosa para su formación moral, cultu­
ral y física.

De esa formación moral, cultural y  física de los niños se 
encargará el Ministerio de Instrncción Pública de Francia, el 
cual cuenta con personal especializado a  estes fines.

Camaradas: Hagamos ver, una vez más, al miiiulo entero 
que nosotros, que luchamos por nuestra independencia, no sólo 
vemos el horizonte—al fin y al cabo limitado—de España, sino 
que también es nuestro el liorizonte de toda la clase traba ja ­
dora, democrática y progresiva del mundo.

Vosotros tenéis la palabra, cam aradas; el Comisariado de 
la Brigada espera vuestra contestación, del carácter de la cual 
ni dudamos siquiera.
Kt Cmnairulunt̂  jefe (ie hi UH^adu,

GUSTAVO DURAN
K1 Cum isurio do Ii> 15ri¡;acla.

J .  R O D R I G U E Z  S I E R R A
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N U E V O  E J E R C I T Ó

L e c c i o n e s  d e  c o s a s
Este es el primer número del semanario 

de nuestra Brigada. Se echaba de ver la 
falta de este vehículo de la cultura, pero 
merced a la actividad e inteligencia de unos 
cuantos camaradas el vacio se ha cubierto. 
No podía faltar en este primer número la 
voz de los maestros de la Brigada, pues por 
imperio de su Magisterio complementan los 
fines que todo periódico persigue: elevar 
la cultura.

Ante todo, no podemos pasar sin dedicar 
un recuerdo a nuestros queridos camaradas 
caídos, bien en la lucha contra las hordas 
fascistas o asesinados por ellas (ya sabe 
todo el mundo que esas gentes querían sa­
ciar su impotencia y criminalidad con la 
sangre de los trabajadores de la enseñan­
za. su peor enemigo). Un recuerdo también 
a todos los antifascistas caldos en esta his­
tórica epopeya de independencia. Enviamos, 
asimismo, un saludo a nuestro comisario, 
Rodríguez Sierra; al digno y  valiente jefe 
de la Brigada, camarada Durán; a nuestros 
compañeros maestros de las demás Briga­
das: a los Jefes, oficiales, clases y solda­
dos de esta gloriosa LXIX Brigada.

En esta sección y en todos los números 
de este periódico se tratarán temas de Pe­
dagogía, adaptada a su actual modalidad, 
al Ejército; es natural que así sea, si te­
nemos en cuenta que la infausta monar­
quía tenia a la nación sumida en la más 
atroz miseria material y moral. Ello hizo 
que el coeficiente de apnalfabetismo en nues­
tra patria se elevara a más del 50 por 100, 
siendo de esta manera España una nación 
que contaba en uno de los últimos puestos 
entre los pueblos civilizados de Europa. En 
España existen más de once millones de 
habitantes ayunos de toda cultura, a.un de 
la más indispensable. Más de once millones 
de compatriotas nuestros que, desgraciada­
mente y por culpa de aquel fenecido ré­
gimen, no pueden escribir una carta a su 
madre ni leer la que el mismo sér querido 
les envíe cuando se halle de ella separado. 
Miles eran los procedimientos de que se 
valían para elevar ese coeficiente o, al me­
nos, de que no disminuyera; la exposición 
de estos procedimientos será objeto de otros 
artículos que irán apareciendo en sucesivos 
números.

Al formarse este invicto Ejército del pue­
blo se ha visto la necesidad de atacar esta 
lacra social entre sus componentes, pues 
todos, por su edad, son muchachos que su 
niñez la pasaron cuando imperaba la pu­
trefacta monarquía con su cortejo insepa­
rable, naturalmente, de frailes, militarotes, 
terratenientes y banqueros, alcanzándoles a 
muchos el ser incluidos entre la gran fa­
milia de analfabetos. En el cumplimiento de 
esta labor debemos rivalizar todos nosotros: 
comisarios, delegados, etc., etc., valiéndo­
nos para ello de tantos cuantos medios ten­
gamos a nuestro alcance, tales como pe­
riódicos, manifiestos, consignas, conferen­
cias, etc., etc, para hacer posible que en 
poco tiempo sea una realidad y  quede ven­
cida la incultura, origen de muchos actos 
de indisciplina. En un Ejército que no haya 
cultura no se puede imponer la disciplina 
si no es por el antiguo procedimiento: el 
terror, cosa que de nuestro Ejército debe­
mos desterrar.

El soldado debe conocer la grave e im­
portante misión que la nación le tiene con­
fiada; del cxunplimiento de la misma de­
pende. en gran parte, la libertad y  pros­
peridad de la patria.

¡Viva el Ejército del pueblo!
¡Viva la gloriosa LXIX Brigada Mixta!

Y o ,  h i j o  d e l  P u e b l o . . . D

¡ ñ N D ñ L U C I ñ !
¡Qué puñalada trapera 

te han metido, Andalucía!
Una morena tan guapa 
como tú, no merecía 
que un señorito marchoso 
le robara la alegría.
¡Cuánto luto! ¡Cuánta sangre 
desde Córdoba a Almería!
Ya no suenan soleares 
en toda tu serranía; 
la seguirilla se ha muerto, 
se olvidó la bulería, 
y no tienen tus caminos 
bullicio de romería.
Tus gitanos, tus Camborios, 
se marcharon un buen día; 
los llevaban los “civiles” 
por la carretera arriba... 
¡Cuántos hombres con tricornios 
y correas amarillas; 
a la luz de las estrellas 
negros cuervos parecían! 
Llegaron hasta un recodo, 
monta.ron las carabinas 
y de amapolas sembraron 
los surcos de la campiña... 
¡Hasta la luna mancharon 
con tanta sangre vertida!...

Por las veredas del Darro 
ha pasado ctra cu?.drilla 
de señoritos, que llê ■all 
a Federico García...
¡Cómo lloran las gitanas 
al contemplar sus heridas!...
Ya no tiene quien le cuelgue 
abalorios de poesía.
¡Malditos les que han teñido 
de lutos Anualucía!
¡Malditos los que, en el nombre 
de Jesús y de María, 
a los pobres y a los parias 
arrebataron la vida!
¿Qué dirán la Macarena 
y el Cristo de la Agonía?
Si hablaran, seguramente 
también los maldecirían...

Invitado por el camarada Comisario dp 
la XI Brigada Internacional fui a X, en 
donde actualmente se encuentra dicha Bra­
gada disfrutando de un bien merecido r¡- 
poso, después de las fatigas de las Inten­
sivas, pero gloriosas jomadas del frente O- 
Guadalajara. ¡Bravos camaradas los de ! i 
XI Brigada Internacional I Optimismo en sus 
caras sonrientes; voces en coro que se e! • 
van seguras, fuertes y bien timbradas, ca: - 
tando ansias y visiones de un porvenir m. ~ 
feliz, más justo, para quienes la felicid; I 
fué siempre algo conocido sólo de oídas, .■ 
la justicia un mito, un cuento de las n 1 
y una noches...

Consignas; dibujos; periódicos mural 
por todas partes, y en uno de ellos, i 
escrito de un muchacho español de die< - 
séis años, Antonio Marqués, cuyo eserr • 
no puedo por menos que reproducir, ya q .• 
su contenido vale la pena.

Dice:

LOS MAESTROS DE L.\ 
BRIGADA

ALBERTO A. 
CIENFL'EGOS (HIJO)

“Palabras de un camarada soldado de : 
Compañía de Ametralladoras.—Yo, hijo 1 
pueblo, trabajador, ciudadano de la Rc) 
blica Española, tomo el nombre de sóida ' 
del Ejército regular, del Ejército de la I' ¿ 
y de la Democracia.

Me comprometo solemnemente ante .i 
clase trabajatiora y progresiva de la 1 - 
pública Española y del mundo entero a 1 - 
var con honor este nombre.

A aprender el oficio de la guerra, co- 
cientemente, y a proteger la propiedad  ̂ 1 
pueblo español y su Ejército como las 
ñas de mis ojos.

Me comprometo a observar, estriclíi .> 
incansablemente, la disciplina revolucio’ i- 
ria y a cumplir sin objeciones todas is 
órdenes que me den los jefes nombra •'S 
por el Gobierno de la Democracia, del Fr n 
te Popular.

Me comprometo a no cometer ningi aa 
acción, sino a impedir a mis camarada.- 
menor’ gesto que disminuya la dignídax.' le 
un ciudadano de la República Española y 
dirigir todas mis acciones y  todos mis p. n- 
samientos a la gran causa de la libera» m 
de todos los trabajadores.

Me comprometo a combatir al lado 'e 
mis camaradas hasta derramar mi últ' iia 
gota de sangre por la República DemO' á- 
tica Elspañola.

Estoy dispuesto, como español, a deí n- 
der nuestra causa y nuestra liberación.

Me comprometo a acudir, en nombre de 
la libertad del Pueblo, contra todo peliüru 
de pérdida de la independencia de nuestra 
República.

Termino diciendo que las hordas de ÜH- 
1er, Mussolini y de todos los fascistas no 
pasarán, pero si pasaremos nosotros.

¡Viva el Ejército regular Popular!
¡Vivan las Brigadas Internacionales!
El soldado, Antonio Marqués.”

Camaradas: Tomando esto como simple 
expenente del estado moral y del senti­
miento general de la Brigada XI, no me 
extraña, en absoluto, que los fascistas it® 
líanos todavía corran. Leed atentamente y 
pensad lo que puede llegar a conseguir una 
Brigada que, en general, se compromete a 
todo eso, y que... lo ejecuta.

.T. RODRIGUEZ
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D i S C I P L I N ñ
Hay una palabra que está grabada en el 

interior de todos los pensamientos, que re­
suena en lo profundo de todas las concien­
cias. y Ésta es la palabra "disciplina". Lo 
que en sí encierra esa palabra nos lo ha 
eoseñado el tiempo que llevamos luchando 
contra la reacción y el fascismo nacional
V extr:injerO-

A. ti'.ivés de las experiencias surgidas de 
nuestra lucha se ha ido reconociendo la 
necesidad de la disciplina como condición 
fundaii'ental para la victoria, y hoy esa 
disciplina se va imponiendo y el Ejército 
va org'nizándose, fortaleciéndose, y como 
resulta’o de todo esto ahí está Guadala- 
jnra c íe nos demuestra a todos adónde 
se puede llegar con un Ejército bien dis- 
cipliriS' ), organizado y coiusciente.

Cuan lo la guerra, con sus procedimien­
tos tar crueles y  salvajes, nos enseña, dia 
:i día, I camino a seguir para lograr la 
victoriii debemos recoger esas enseñanzas
V esfo; 'amos en ser los primeros disci­
plinada y en hacer comprender a los de­
más c; -naradas la necesidad que de que 
ellos t! nbién lo sean tiene la causa po­
pular, ■' de ellos,

Nece.' tamos de la disciplina, junto con 
la unidi de todos los antifascistas, porque 
¡a expriencia nos dice que ése es el ca­
mino ( e debemos seguir para asegurar 
nuestro triunfo y acortar la distancia que 
de él n ? separa. Así, en el trabajo de to­
dos aqi 'líos a quienes les está encomen­
dada lii educacián de nuestro nuevo Ejér­
cito nn puede faltar, como tema principal, 
el de i, disciplina, pero no de esa disci­
plina q.:e padecimos en España hasta el 
17 de ilio; no esa disciplina vergonzosa 
H la q, están sometidos los soldados de 
los tra: -ores Franco y  compañía, sino esa 
otra fé 'ea, si, pero con un alto sentido 
de mor; dignidad y justicia. Pensemos to­
dos qii si antes hemos acatado por la 
fuerza i discipliiua de la soberbia y de 
la vejar On, ahora debemos imponemos nos­
otros m .smos la otra, la de la convicción, 
laque i . .? llevará—ncs lleva, mejor dicho—- 
por el f .imino de la victoria que desembo­
ca en ). Paz y en la Justicia.

:Todii - por ese camino que se abre ante 
el comí itiente antifascista! La fiera fas­
cista, vi Tidose impotente para a.segurar su 
presa, t ndrá que soltar la que hasta aho­
ra ha f tado apresacido, y acabará dejan­
do pediiws de su mal llamada figura en 
los cam.'os de batalla, donde los hijos del 
pueblo, onscientes de la responsabilidad 
que aob: o ellos pesa, darán al traste con 
el engendro fascista y  acabarán pasando 
sobre su sepultura, para seguir por ese ca­
mino, el cual, como ya antes menciono, ncs 
conducirú a la Paz, al Trabajo y a la Jus- 
ticin.

JLLI.A.N LUENGO
Di !i.gat!u de la !.■ C.». primer Batallón.

R e s p e t a d  l o s  h o g a r e s  
c a m p e s i n o s

Los hogares campesinos han sufrido en 
el traiis<-urso de esta guerra el vandalismo 
fasc'ista y también el de algimos irrespon­
sables infiltrados en nuestras tilas. El ho­
gar del pequeño propietario campesino es 
el símbolo del sacrificio eterno; su reden­
ción es una de nuestras» banderas en la hi- 
eha que sostenemos contra el fascismo. Las 
estepas sedientas y peladas como cráneo de 
calavera que en esta etapa de ofensiva em­
pezamos a revivir acogen miles y miles de

estos hogares. Respetadlos siempre; mue.lios 
do nuestros combatientes nacieron en ellos 
y conocen toda la miseria, toda el ansia de 
.justicia y liberación amasada en el trans­
currir de los siglos con el sudor vertido 
para arrancar frutos a la tierra ingrata, el 
deseo de una vida libre, culta y digna que 
estos trabajadores han soñado alguna ve/, 
al rescoldo de .sus hogares campesinos...

Vosotros, defensores de la paz y  hi jus­
ticia, no podéis manchar vuestras conduc- 
fiis con la sombra del menor desmán come­
tido contra las humildes viviendas de estos 
hombros que labran la tierra para alimen­
taros.

Z.V2«ÍETTI

I N V ñ S I O N
No quiero hacer un argumento analizan­

do la palabra con la que pongo nombre a 
estos humildes, pero sinceros, renglones, 
porque no sabría hacerlo; pero como ése 
no es mi propósito, no quiero divagar más 
sobre ello. Quisiera ser profesional en el 
arte de escribir para poder dar aire de ar­
ticulo a este mi modesto trabajo, puesto 
que va destinado al semanario de nuestra 
querida Brigada; pero no importa; eso no 
impedirá que yo siga en mi propósito de 
querer explicar lo que en lo hondo, en lo 
más hondo de mi imaginación, se en­
cuentra.

Con esto, camaradas, quiero haceros com­
prender que todos, aun cuantos no tenga­
mos una cultura, un medio fácil y compren­
sible de escritura, debemo.s colaborar en 
nuestro periódico—porque éste es nuestra, 
no de los periodistas- , y en él podemos ex- 
pansionar nuestro pensamiento aun cuand.) 
sea con falta de capacidad cultural; porqie 
para justificar esa falta tenemos el conven­
cimiento de que no fué culpa nuestra- Son 
culpables los que, gobernando ( ? )  a un 
pueblo, no tuvieron la dignidad de emplear 
parte, por lo menos, del producto del sudor 
de los oprimidos en educarlos, asi como a 
sus hijos. Eso a ellos no les interesaba. 
Era quitarles quitarnos, pues yo me con­
taba entre eilos—la venda que les ataba al 
yugo. Para bien nuestro, esto ya terminó. 
Para ello contamos con lo necesario y con 
lo que ellos no tuvieron nunca: voluntad.

Invasión. ;Qué recuerdo tan grande ten­
go de esta palabra! Fué la elegida por mi 
maestro par:í. titulo del periódico mural de 
su primer Batallón. A  esta palabra une otra 
gloriosa para él y nue.stra Brigada: ¡Pin- 
garrón! Es donde le hirieron los invasores. 
En su puesto de Comisario-maestro.

;Por la sangre vertida en pro de una cau- 
.sa justa; por la vuestra, Asensio, García, 
Lozano, Melchor,,.; por la do todos los ca- 
marada.s caídos de ia Brigada... I

¡VIVA EL CUERPO DEL COMISARIA- 
DO DE g u e r r a :

¡VIVA LA LXIX b r ig a d a  MIXTA Y 
SUS JEFES!

¡VIVA EL EJERCITO DE LA REPU­
BLICA DEMOCRATICA!

¡VIVA EL FRENTE POPULAR!

J. (JORBO
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Lu» niños ritiCH feiiceM en los jmehlos y ciu­
dades de AlU se enruentrnn,
?io sólo libres dr los pcUyjos de ¡a uictvdlla 
fascista, sino tnnibién fuera tfej alcance de 
lOsS brazos descarnados de las epidemias; el 
calor se aproxima y con r¡ las iniiuivfndcs de 
las enfermedades contayiosas; 7inesfros 7iii\os 
no deben estar expuestos a esos rienyos: hay 
^ue fiparlarlos inmedialamente de ellos. Nin- 
ytin soldado de la República debe dejar sus 
hijo.s en Madrid. Por toda la España leal, íhí- 
Uares de hoyares se abren para recibir a nnCx'i- 
tros pequeños: confia tus hijos a sa hospi­
talidad.
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M i  B r i g a d a  C O N S I G N ñ S  L a  m o r a l  d e  l a  s o n r i s a
LXIX Brigada 

con su jefe que es Duran;
¡a mandaron para el frente 
para el fascismo aplastar.
8e libró el primer combate 
en él cerro Pingarrón 
y  los cuatro batallones 
demostraron su valor.
Logramos los objetivos 
de antemano señalados, 
tomando las posiciones 
que tenían los malvados.
Tres dias después del hecho 
nos marchamos relevados 
y ;corriendo hacia otro frente 
a pegarles otro palo!
Y viendo que la Brigada 
ron sus hombres respondía, 
la dejaron en el frente 
por si "ellos”  pasar quetian.
Varias veces lo intentaj-on, 
pero en intento quedó; 
la Brigada, combatiendo, 
con sus héroes lo impidió.
;Y  qué bien que se portaron 
los hombres de la Brigada; 
los que defiende^i la causa 
de la clase proletaria!
¡Asi, bravos luchadores!
¡Nuestra ofen.riva está en marcha! 
¡Muera el fascismo asesino!
;;;V iva España proletaria!!!

ALFONSO FERNANDEZ DE PAZ

Disciplinémonos y  hagamos com­
prender a nuestros camaradas la ne­
cesidad de ser disciplinados y tendre­
mos un Ejército fuerte y potente, ca­
paz de vencer hoy y hacernos respe­
tar mañana.

Acelerar la instrucción militar y 
capacitación cultural de los soldados 
es organizar la \ietoria final.

■fe

El fusil con el que haces fuego es 
tu mejor amigo y tu mejor defensa; 
tenlo siempre bien cuidado y conser­
vado.

Estudiar más quiere decir mejor 
comprensión de tus deberes y, por lo 
tanto, mayores posibilidades de vic­
toria; pide uji libro a tu Comisario.

Unos soldados que para avanzar 
necesitan que sus Comandantes va­
yan al frente de ellos, no pueden ser 
ni buenos soldados ni buenos revolu­
cionarios.

El soldado que destruye un libro 
o una obra de arte destruye el pa­
trimonio cultural y  artístico del pue­
blo, cosa a la que no tiene derecho; 
camarada, no destruyas por el gusto 
de destruir; eso déjalo para el ejér­
cito de Franco.

DO rv'
— IJiinc fran ra m en te , IJenvem ito: ¿ fu ó  m ás 

Kranüe *>1 desastre  de C ap oretto  o éste  de O iia- 
ü a la jiin i?

- 'H o m b r e , v e rá s : de  lo d o  C 'aporetto nin;;i'in 
itji'liano p u d o  con ta rlo , y  aq u í, co m o  h e  ten i­
d o  la  su erte de que m e cog ie ra is  prision ero...

NI SOY XAN  POBRE QUE 
NECESITO GANAR EL DI­
NERO A  LOS DEMAS, NI TAN  
RICO QUE PUEDA PERMI­
TIRME EXPONERME A  PER­
DER E L MIO.

(PuU ibras de V íc to r  l in g o  
sobre  el ju eg o .)

Esta mañana los aviones facciosos han 
evolucionado sobre el recinto de Madrid. 
Los encargados de ias labores de rotaguar 
dia hemos podido seguir al detalle ?u paso 
Y los preocupados por lo que ocurre a nues­
tro alrededor hemos podido observar una 
vez más, ante esta nueva incursiór;, la ma­
nifestación que producen en los ciudadanos

A vosotros, soldados de los freníes que 
por vuestra propia ocupación veis t:<n á me­
nudo los pájaros negros del fasci.s:no, que­
remos enviar el mensaje de los m ;drilent« 
espectadores de combates aéreos.

Se ha dicho inconsciencia; es, i¡ ás bien 
arrojo; un entregar todo a la gu ,-ra, ex­
ponerlo todo aunque no sea más c le en la 
contemplación de un espectáculo que puede 
traer la muerte. Precisamente po! ¡ue pue­
de traerla— ¡tan extraño es este i leblo de 
Madrid!—, se los recibe con unn .sonrisa. 
Fijaos en las caras de los que des las ca­
lles madrileñas contemplan los aeî planos: 
todos sonríen; seguros de su fue za, des­
preocupados del peligro. Si hemo- logrado 
y lograremos éxitos en esta guen , no de­
bemos regatear su parte en ellos la son­
risa. Con esa prueba de despreci ■ a tolo 
lo que signifique peligro, con e.',' prueba 
alegre, porque hasta en el heroísn j es me­
jor la alegría que la tristeza. iPeli^ro, cada 
vez más peligro!, y  la sonrisa se ibria en 
todas las bocas, consciente de . fuerza. 
Ella lia sido la palanca potente qui- ha man­
tenido siempre en alza la moral de nues­
tras tropas. Para los monstruos lUe arro­
jan fuego y metralla, sonrisas; para las 
esperas interminables en las colas heladas, 
sonrisas también. Una verdadera . pidemia, 
porque la sonrisa es contagio.'-.: había 
que dejarse contagiar, había qu formar 
un frente único de alegría conti'. las cir­
cunstancias adversas, y el frentv se logré. 
Se produjo porque estaba en lo nás pro­
fundo de tedos Jos espíritus ese lieroiamo 
risueño, infinitamente más valió, o que el 
heroísmo trágico, porque lo trágico sobre­
coge; un heroísmo alegre, que o 'U el reir 
de un chiste, dicho tal vez en el momento 
de mayor peligro, invita a todos a parti­
cipar de él.

V. GIL DE BAM.ALES
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DIANA ; Artes GrdScas, Larra, G,—Madrid.
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